
Subida al chorro de la Meancera, (las Hurdes altas) El Gasco. 

El pasado día 7 de mayo, hemos realizado la ruta al chorro de la Meancera desde el 

Gasco, ya en el trayecto del bus se podía apreciar la belleza del lugar, con unos 

parajes increíbles salpicados de olivos y cerezos. Tierra abrupta, trabajada por el 

hombre con sudor y lágrimas, como dice nuestra compañera y amiga de caminos, 

Eli, hija del lugar (si en otros lugares el hombre es hijo de la tierra, en este la tierra es 

hija del hombre) y cuánta razón tiene viendo esa tierra trabajada. 

Una vez llegados al Gasco, partimos andando y bien protegidos del sol hacia el 

chorro de la Meancera, un salto de agua impresionante. 

La ruta no tiene mucha complicación, pero si decir que transcurre entre rocas y 

cantos, está bien acondicionada y es de agradecer , una vez bajamos al río 

cruzamos el puente de madera hasta la senda que sigue la garganta del río 

Malvellido, río de aguas transparentes que incitan al baño, en breve la senda se 

separa del río para comenzar la subida al chorro, rodeados de una increíble belleza 

natural y rodeados de flores como la jara, el último tramo se torna más abrupto y 

estrecho, hasta que el sonido del agua nos sorprende y el impresionante chorro se 

deja ver , impacta su presencia es digno de admirar, en la parte inferior donde rompe 

con fuerza sus aguas, se forma una charca rodeada de rocas, donde puedes 

sentarte a contemplar por unos minutos su belleza, después de unas fotografías de 

grupo y unas cuantas risas nos disponemos a bajar el mismo camino, más rápido y 

sencillo que la subida, para dirigirnos a Fragosa, donde se encuentra el cottolengo 

del padre alegre, una institución benéfica social, en este lugar se hizo una parada 

para descansar y reponer fuerzas para los que quisieran regresar al Gasco, los que 

se quedaron disfrutaron de la sombra de los árboles al lado del río y de unos 

refrescantes baños, los más valientes regresaron pero esta vez por la otra orilla del 

río, con la sorpresa de la grata visita de un lugareño con refrescos para todos, muy 



apropiado para el momento ya que el sol apretaba con ganas, (muchas gracias 

amable señor). Seguimos caminando hasta cruzar un puente e incorporarnos a la 

senda anterior y finalizar en el Gasco de nuevo, donde nos esperaba el agua fresca 

del río para meter los pies y descansar antes de visitar mirador y las calles con ese 

encanto especial, llegadas la 5 de la tarde nos disponemos a recoger al grupo que 

anteriormente se quedó esperándonos en el cottolengo, nos marchamos con las 

imágenes de estos parajes tan bellos, y el placer de compartirlos con la buena gente 

de la Senda de Arroyo. 


